
Brasil2019/2020. Segunda parte 

19.12. La guía nos lleva al aeropuerto y nos acompaña hasta el check in. Declara que somos 

muy viejos y nos dan prioridad. Hubiera preferido que los empleados no lo creyeran 

inmediatamente, peroΧ Volamos a Rio y acá nos busca un chofer quien nos lleva a Paraty ς 

se pronuncia αtŀǊŀŎƘƝάΦ La lluvia que nos acompañó todo el día, termina cuando llegamos a 

Paraty, menos mal. Por la noche vamos al centro para buscar un restaurante, esto no es 

nada fácil porque los adoquines en las calles son enormes y muy irregulares, por eso no 

podemos mirar alrededor sin peligro de caernos. Por fin encontramos un restaurante y 

somos dichosos porque nos toca ¡el mejor restaurante del mundo! ¡Del universo! La mesa 

muy pequeña está inclinada, las sillas también, y los meseros sirven sin compasión todo a la 

vez. Amontonan un plato encima del otro, un vaso estorboso se cae, los cubiertos de Jürgen 

desaparecen debajo de una fuente, estamos αentusiasmados.ά Preferimos tomar nuestras 

caipirinhas Ŝƴ ƻǘǊƻ ǊŜǎǘŀǳǊŀƴǘŜ ƳŜƴƻǎ αƎŜƴƛŀƭά. 

 

20.12. Hacemos una excursión a las cataratas Pedra Branca, las cuales no nos impresionan 

mucho, ¡qué raro, después de Iguazú!  La excursión incluye la visita de una destilería de 
cachaça, donde probamos diferentes especialidades. Después damos un paseíto por la linda ciudad 

colonial Paraty. 



 

 

21.12. Hoy hacemos una excursión en lancha a las playas más bonitas de la región. Tenemos 

la suerte de disfrutar de una vista preciosa, porque estamos sentados enfrente de una 

cubierta, encima de la cual se amontona mucho. 

 

En nuestra primera parada de baño Paulina quiere nadar y tendría que brincar al agua, pero 

no se atreve. Por colmo, se acerca un señor y le dice que el agua está helada. Cuando se da 

cuenta de que hasta los peces se ríen, hace acopio de valor y brinca. El baño nos encanta, 

pero después me toca a mi tener miedo porque la escalera en la cual tenemos que subir al 

barco es tremendamente alta. Sé que tengo 2 posibilidades: subir o quedarme aquí. Cuando 

estamos nuevamente a salvo en la lancha, nos divertimos burlándonos de los no nadadores 

con sus flotadores y selfiesticks. 



 

Después de 3 paradas de baño somos ya expertas en las materias de brincar y subir en 

escaleras. Turbos de nadar éramos ya antes.  

 

Como casi todos los días, por la tarde disfrutamos de un açaí con plátano, mejor que cada 

helado del mundo ς ¡y taaaan sano! 

 



22.12. Vamos caminando a la playa Jabaqua, un paraíso de buceo, como nos dicen. El agua 

está poco profunda y revuelta, ŘŜ ǾŜǊŀǎ αƳǳȅ ŀŘŜŎǳŀŘŀέ ǇŀǊŀ ōǳŎŜƻ ς bueno, si uno se 

interesa por hojas, ramas y arena. Nadamos, leemos y dormimos, como debe de ser en la 

playa, y en algún momento propongo ir al bar de la playa para tomar una cerveza. La mejor 

decisión del día, porque en el momento que llegamos al bar, empieza una tormenta 

espantosa, toda la gente viene corriendo de la playa, el bar se llena hasta la última silla y 

nosotros ya estamos bien sentaditos, jaja. En una pausa de lluvia regresamos a Paraty, y ya 

que más tarde la tormenta se convierte en lluvia permanente, cenamos en el hotel. El 

mesero es muy simpático y chistoso, nos explica mucho y nos da clase de portugués. Más 

tarde nos sentamos en nuestra terraza y la gata del hotel, Florisbella, nos hace compañía. 

23.12. Por la mañana está lloviendo y por eso estamos muy sorprendidos de que Biggi de 

repente lleve lentes del sol. Paulina sufre un ataque de risa y corre al baño para no mearse. 

 

Damos un paseo por Paraty y compramos recuerdos, después comemos açaí, dormimos la 

siesta, pasamos un rato en la terraza, cenamos en el hotel y tomamos cervezas en la terraza. 

Las latas vacías las dejamos ante la puerta de Biggi y Paulina, para que la camarera piense 

que sólamente ellas toman tanto. La gata Florisbella nos abandona después de una visita 

corta porque el hecho de que Biggi esté sentada en su sillón le indigna demasiado. 

24.12. El taxista Jago viene puntualmente y nos lleva a Angra dos Reis. Vamos en lancha a la 

Ilha Grande y no estamos contentos de que esté lloviendo también aquí. El guía enano 

manchado que debería atendernos en la isla, nos acompaña al hotel,  y a la pregunta cuál de 

las excursiones planeadas y ya pagadas vamos a hacer mañana, nos explica que no tiene 

vouchers para nosotros, pero podríamos llamarle si quisiéramos reservar una excursión. Y 

desaparece. En su tarjeta no se menciona ninguna agencia, sólamente su nombre y número 

de teléfono, sabemos pues que este tío no sirve y que tendremos que organizar solitos 

nuestras excursiones en la isla. Nos instalamos en nuestras habitaciones bonitas en el hotel 

Naturalia. Tenemos vista romántica a la jungla, a nuestras vecinas y al mar. 

 



 

Para la cena de Navidad vamos al restaurante {ǘŜŀƪΩƴ .ŜŀŎƘΣ y comemos cosas muy ricas: 

Salmón con salsa de maracuyá y pavo con salsa de naranja, puré de papas, arroz con nueces, 

verdura, farofa. Toda la cena con los pies en la arena y el mar ante la nariz, ¡es una maravilla! 

 

El mesero es muy amable y chistoso, y cuando Jürgen tiene problemas para sacar el dinero, 

hace el comentarioΥ αAquí no le sale, pero en casa tiene muchoάΦ Le explico que Jürgen es 

muy rico, porque puede gastarse el lujo de 3 mujeres y contesta de manera muy 

diplomática: αTǊŜǎ ŎƘƛŎƘŀǎ ƭƛƴŘŀǎάΦ ¡De veras muy diplomático ! El restaurante muestra 

conciencia ecológica, porque nos dan bombillas de cartón. Lamentablemente se disuelven al 

tomar las caipirinhas. No importa, así tenemos nuevamente algo para reírnos Χ Una última 

cervecita en el balcón con el mar delante de nosotros y todos los ruidos de la jungla, un final 

muy romántico de una noche hermosa. 

25.12. Después del rico desayuno con muchas frutas tropicales caminamos a la largo de la 

ǇƭŀȅŀΣ ǇŀǎŀƴŘƻ ǇƻǊ ƭŀ άŎŀǇƛǘŀƭέ ŘŜ ƭŀ ƛǎƭŀ Abraao hasta la Praia Preta. La playa está negra 


